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LA SALUD PÚBUCA 
No pensaba haberme vuelto á ocux>ar del 

asunto del tiíiis si no hubiera visto entre las 
afirmaciones lanzadas por las ¡nás al tas au­
toridades a!guj)as que me tocaban como con-
Pfcuencia de mi articulo anterior; como quie-
; o dojar bien sentada mi seriedad, voy á de-
l i r cuatro palabras á propósito de la cues­
tión. 

Es muv cómoda la postura adoptada en 
ísía materia por esas autoridades; en época 
::orm;il, cuando se podía esperar trabajasen 
con objeto de impedir llegaran á producirse 
estas epidemias que nos avergüenzan, ó, caso 
:1P originaí-se, que hubiera los medios nece-
sajios para hacerla desaparecer en varios 
caas, ¡jerntanccen t ranqui lamente sin experi­
mentar la mas ligera molestia. Llega el con-
fiicto. se les ponen de relieve las deíiciencias 
con objeto de que las eviten, se les dice la ver­
dad, sólo la verdad, y entonces se enfadan, 
?:ablan de fantasías, achacando casi el ori­
gen del tifus al que se atreve á protestar. 

¿Qué Culpa tenemos de quo las cosas sean 
Bsí y constituya un verdadero escándalo el 
atraso higiénico en que permanecen machos 
de los ^ t ios destinados á recibir enfermos? 
¿Es qoe no se (pñere salir de la situación ac­
tual? ¿De qué sirve todo el personal sanitario 
encargado de la \agilancia é inspección de la 
higiene, si deja pasar t ranquilamente tama­
ñas enormidades'? 

Ni una sola de las afirmaciones sentadas 
En mi artículo pueden ser rebatidas por na­
die; no hay en él nada puesto con propósito 
de procMrcir a la rma ni agitación de n inguna 
clase; no hay mas que un estado bastante 
maÍA de la higiene, visto por los ojos de un 
médico que no puede someterse á que en esto, 
como en todo, sigamos siendo una excepción 
en Europa; cuando se les abren los ojos á los 
que no quieren ver y se les habla fuerte á los 
Cfue no quieren oir, toman la indicada postu-
."a de negar la evidencia. 

¿Es cierto que la sala destinada & los tífi­
cos estaba llena hace tres días? 

¿,Es cierto que ep la misma están coloca-
Sos hombres y mujeres, separados únlcamen-
"¡e por un tabique de madera y una mala cer­
ina? 

¿Es cierto que allí no existen ningimo de 
os recursos necesarios pa ra servir de sala de 
nfeirmos infecciosos? 

¿Es cierto que la hermana de la Caridad 
tocargada de la enfermería no se pone traje 
lislador do ninguna clase y luego va, como 
todas, á su departamento, pudiendo de este 
modo diseminar la enfermedad? 

¿Es cierfo que los enfermeros salen con la 
misma blusa (jue tienen puesta en la sa la y 
Ki mezclan con los demos compañeros del 
establecimiento? 

¿Es cierto que ha habido varioa casos de 
tifus dentro del mismo hosiátal? 

Pues si todo esto es cierto, ¿á qué negarlo 
y sostener que no ÍKiy posibilidad de t rans­
misión, est-mdo convencidos de lo contrario? 
¿Kabrá alguno que en vista de todas estas co­
sas no proteste y crea, como nosotros, que esa 
situación es insostenible? 

Lo verdadcrainente chocante es que ha­
biendo ocurrido anteriormente otras epide­
mias en el Asilo de la Montaña primero, y en 
el de Tovar después, por la disposición anti­
higiénica \ le los mismos, se hayan consenti­
do otra vez asilos como el de Fernández La-
lorre, no escarmentando de lo pasado. 

¿Qué autoridades sani tar ias tenemos que -
consienten so abra un asilo pa ra albergar 
mendigos donde no hay baños ni estufa de 
desinfección y donde las mantas que sirvie­
ron hoy á un asilado enfermo y lleno de mi­
seria sirven al día siguiente para otro dife­
rente? 

¡Y tal asilo está ba^o la dependencia de nn 
Drganismo como la Jun ta de represión de la 
/nendicidad y protección á la infancia! 

Lejos de mi ánimo t r a t a r de provocar alar­
m a s de ninguna clase; bueim prueba de ello 
es que, en mi artículo anterior, sólo hablaba 
del estado de la sala del tifus en el Hospital 
1 rovineiai, con objeto de hacerla desapare­
cer y de que se tomaran «as medidas necesa­
r ias pa ra a ta jar la epidemia. ¿Se Consiguió 
esto? Pues felicito á todos y me felicito por 
haberlo alcanzado; era mi propósito no ha­
blar más del tifus después. No soy yo, que 
me pasé un año metido en el Cerro del Pi­
miento, hombre que se preocupa de un co­
mienzo de epidemia; pero, en cambio, tengo 
la seguridad absoluta que, de no haber lla­
mado la atención sobre la enormidad que re­
presenta meter los tíficos en el sitio donde es­
tán , allí hubieran continuado, haciéndose en­
tonces una verdadera epidemia. 

Si desde que padecimos las pr ia ieras epi­
demias del tifus sa hubiera- tenido en cuenta 
el modo de originarse, pa ra evitar su repeti­
ción, y se hubiera puesto mano en el as-into 
del hospital de infecciosos, á estas horas no 
tendríamos necesidad de ninguna protesta 
ni de indicar los delitos contra la higiene 
que se cometen (on el consentimiento de to­
dos. 

Al contemplar estaa cosas y ver la indife­
rencia « m que las mira todo el mundo ise 
recibe la impresión de existir una falta de 
amor é la vida v una completa indiferencia 
ú su posible pérdida. 

Por la higiene, los pueblos se haícen fuer­
tes y grandes, consiguiendo converfnr la exis­
tencia en lo xñds agradable y duradera iiosi 
ble, alejando el espectro triste de las enfer 
medades. Pero, desgraciadamente, nosotros 
Ül pesar de hablar todos los días del me-oro-
miento de la raza, seguimos en cuesti'opf"; 
J}3giénicas estancados en el süglo pasado 
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F E L I C I A N O NA^̂ CLA 

—VamoB.„ daos p r i sa - , idiá lavaros l as ma­
ídos 7 volved esx seguida pa ra sen tamos á la 
faesa—dijo Francisca, mirándoles alejárse-con 
^eiriKa. 

~^Qné laaaos SQUI munuta-aba.—¡Son ctóci-
Hes como dos corderinos! ¿Por qué quieres Ue-
jrártelos?-. Déjamelos, te io ruego, Fina™ N<5 
l e los lleves... 

Y no recibiendo respuesta, Francisca alia» 

—Con ta l de no separarme-de cDos, me i r ía 
a l fin del mundo. . . donde tú dispusieras^. ¿JsTo 
me contestas?... ¡Tienes el a^raíión tan dtiro 
como una piedra! \ 

-—lEs inútil qué insistas—dijibi, secamente Fi-
pa . —«Después de todo, no debes <piejarte> 

f xies de sobra satras que no debíi^n haber esta^ 
o contipo tan to tiempo, •, 
—?ues eso hace que los quiera^ como é las 

liiñaé de mis ojos... ; 
Y Francisca se echó A Uofar, murmurando: 
—Pobrcci tosmíos. . . pobrecitos i^ños.„ qué 

será de vasóíres... 
—Escucha, Francisca, no me gustan las es­

cenas ridiculab .. Cesa ya en fus lloi-iqucos. 
—iNo lo . puedo... remediar!.- Es. . i rpás . -

íuerttí que yf--¿mioteó Francisca. \ 
—.BJHI ( íá . M iiorcemos a.hora traAquila-

ííienli. -úij 1 con un tono más rtulco # i n a ; — 
luego u i ' .1 j iabl i r con los niños mientras ha­
ces lu i!u j cr' lio ion sus ropas. 

- -iPcio !<; p >.ibift, Dios mío!... 
• S. t-ií". l^7 nnMe, r.o tardará:: en volver 'á 

Verlo.-
Al «ir ffüP los mñf» volvían, iFi-ancisca áe 

Jífflp.ó los OJOS con el revés de la njano. 

EL "CINE" CONSOLADOR 

Gracias á la película, puede la afligida viuda hacerse ia ilusión de que come con 
su difunto marlifo. 

(La película está tomada en un dfa de 6uen humor.) 
{BeiPéle Méle:]i 

Hagamos higiene, pero higiene verdad^ 
sin temor á los gastos: toda cantidad emplea­
da en ello resulta s iempre al poco tie-npc 
centuplicada. 

D R . C . RODBICT LAvfN, 

» 
ExpHceíIones del gobernadof 

El gobernador civil, hablando ayer de los 
casos de tifus que se han presentado, quitó 
importancia á lo que se ha llamado epide­
mia. 

Añadió que en lo que se refiere al Asilo oe 
Galileo, ha habido equivocación al decir que 
se notificó al doctor Chicote que no hacían 
falta allí las desinfecciones. 

iLo que ocurrió fué—dijo el Sr. Alonso Cas-
trHlo—que el director del Laboratorio munici­
pal me escribió diciendcJ' que era imposible 
acudir al Asilo, por falta de personal para 
realizar dichas operaciones. Por este motivo 
se enviaban al Laboratorio las manías del es­
tablecimiento pa ra la desinfección. 

Esta, según el gobernador, se venía reali­
zando en el Asilo con cal viva y lejía, en vis­
ta de lo comunicado por el Sr. Chicote, 

UN LOCO HOMICIDA 

POR TELMGRXrO 
fps NDESTSO C 0 S B E S F 0 H S A L | 

Castellón 27 (9,50 mañana) 
En el pueblo de Cabanes se desarrolló 

ayer, á la puerta de la «"asa de José iLaverria 
Ripollés, calle de Castellón, u n sangriento 
suceso. 

Cuando nadie podía presumirlo, presen­
tóse Plácido Belfna Capdevila, de veintitries 
años, con un cuchillo en la mano, di-ciendo 
lá gritos que iba á ma ta r á cuantos había den­
tro de la casa porque eran los demonios., 

.Al mismo tiemno d&caYsó un t remendo 
golpe sobre José Cáta la Valls, de veinte años, 
partiéndole el corazón v dejándole muerto. 

Selma hirió también, aunque levemente, 
á José Laverr ía , logrando éste desarmarle y 
detenerle con ayuda de varios veciKOS. 

Laverría es hermano político del agresor. 
Al conducir la Guardia civil á Selma á 

la cárcel notaron que éste pronunciaba fra­
ses incoherentes, ,que inducen á creer que 
realizó el crimen en momentos de perturba­
ción mental . 

En Cabanes h a -causado él heicho gran 
sensación. 

NOTAS MILITARES 
Anírinópol is sucumbió a l empuje de los 

búlgaros y seirbiios; el asalto terminó en ren­
dición; no íué á la manera de Numancia ó 
Sagunto, ni al modo de Zaragoza: no salie­
ron sua defensores á morir entre las l lamas 
por no entregar sus personas a l enemigo, n i 
defendiexon la ciudad calle por calle, casa 
por casa, habitación por habitación, como 
en nuestra inmortal viUa aragonesa. P e r o es 
que de aquello de Zaragoza hay poco en la 
historia del mundo. 

No obstante, Andrinópolis hizo por el ho­
nor de las a rmas todo lo qae puede y debe 
hacer una guarnición heroica y bien manda­
da. Cuando la cintura de fuertes eistaba rota , 
cuando toda es.peranza fué perdida, los su­
pervivientes de la plaza la entregaron. Pero 
las leyes de la guerra no se han cumplido: 
t ras una rendición, el incendio no es licito, 
el pillaje y el robo es mayor crimen: esas lla­
mas de Andrinópolis, encendidas por la in­
disciplina, no pueden ser antorchas del ho­
nor militar. Bravamente se condujeron du­
rante el sitio loa soldados de Ghulcri-bajá; 
pero mejor epilogo habr ían puesto á su brio­
sa conducta entregando la propiedad intac­
ta ya que no Üknitaion en su úl t ima etapa la 
üefensa de los zaraiíozanos'. 

Cierto que, con los medios materiales de 
hoy, no sabemos hasta qué grado hubiera 
sido posible aquel batal lar en las calles de 
Zaragoza. El cañón moderno no da lugar á 
muchos heroísmos si no se le contesta con el 
cañón. 

Andrinópolis ha hecho verdadero una vez 
más el adagio de que «plaza sit iada, plaza 
tomada». Un escritor francés, no muy galan­
te, sin duda, con las damas , dijo que las mu­
jeres y las plazas fuertes se han hecho pa ra 
rendirse. 

Dejemos lo que se refiere á las mujeres, y 
al autor francés el justo enojo de las damas. 
Las plazas fuertes se han hecho, sí, pa r a ren­
dirse, pero después de haber detenido largo 
tiempo á los invasores, dando espacio á la re­
sistencia nacional para poner, en juego todo 
sus recursos de resistencia, que quizá puedan 
a t raer la victoria, amiga siempre del más 
tenaz. 

La tenacidad de los búlgaros,- á más de su 
preparación é inteligencia, ha sido el factor 
más importante del éxito; esos regimientos 
•2n que no quedó u n solo hombre en pie son 
la nota épica de los combates. Es el eterno 

vencer ó morir, es el propósito de alcanzar 
la victoria. 

El sitio de Andrinépolis ha tenido las dos 
fases crueles de la guerra: combates durísi-
nos é inclemencias insoportables. Envueltos 
iu Ja nieve han permanecido largo tiempo 
os sitiadores; multitud de centinelas y pues-
os enteros amanecieron sepultados; la cons­

tancia, la disciplina para sufrir resignados 
tantas fatigas, y el arrojo, la abnegación 
pa ra lanzarse 4 la muerte han encontrado el 
premio merecido. En Serbia y en Bulgaria la 
alegría de la victoria no tiene mas gue una 
pxpresión: los vivas al Ejército. 
= Medirada recompensa, d i rán algunos, para 
ios lisiados de la guerra , pa ra las viudas y 
los huéfe-fanos, p a r a las madres sin hijos, 
pa r a todos los que lloran la pedida de un 
ser querido; es verdad, ese es el dolor de la-
guerra; pero no hay dolor eterno; las lágri­
mas se secarán, y los que lloran dejajrán de 
ser. E n cambio, la grandeza de la pat r ia que­
da rá un hecho real y duradero, las genera­
ciones venideras gozarán el fruto del sacrifi­
cio, la sangre vertida hab rá marcado en la 
t ierra conquistada el sello de propiedad. 

Durante estos días pasados han llamado 
mucho la atención mil i tar una serie de con­
ferencias y un libro cuyo a:sunto es el estudio 
de nuestra zona de influencia en Marruecos. 
El autor, teniente coronel Donoso Cortés, es 
un veterano en las letras y en las a rmas y 
además un estudiante incansable, que presta 
á sus camairadas del Ejárcito el inmenso ser-
\'icio de facilitarles la ta rea de conocer, sin 
rebuscar volúmenes ni examinar mapas , el 
territorio donde la acción española se ha de 
desarrollar. 

¿Encontrará Donoso Cortés en las esferas 
oficiales ambiente favorable t ayuda pa ra 
proseguir su útilísima labor? 

Este es uno de esos casos en que se justi­
fican las comisiones espléndidamente retri­
buidas: aprovechar en bien del Estado las ap­
titudes, los estudios, los conocimientos de 
aquellos que se dedican á un asunto concreto, 
no ha sido siempre la especialidad de nuestros 
gobiernos; pero ocasiones hubo en gue se 
aprovecharon, y ésta, por su oportunidad, por 
su eficacia y por su importancia, merece la 
atención de los ministros de Estado y, de la 
Guerra. 

Sociedad Española de Higiene 
Esta Sociedad celebró sesión el último 

martes , bajo la presidencia del Dr. Fernán­
dez Caro. 

El Dr. Mafiueco estudió la actual epide­
mia de tifus exantemático de que se vienen 
ocupando las autoi idades en estos días. Ex­
culpó á la Diputación provincial de toda res­
ponsabilidad, por ser muchas las cargas de 
bemeficencia que pesan sobre ella. Propuso 
que en los terrenos del antiguo hospital de 
San Juan de Dios, de la calle de Atocha, fue­
ra levantado otro edificio destinado á la hos­
pitalización de enfermos venéreos y sifilíti­
cos, cediendo al Estado el actual hospital des­
t inado á esta clase de enfermedades para 
que pudiera ser utilizado convenientemente, 
pues las epidemias no pueden ser remedia­
das circunstancialmente, sino que deben ser 
evitadas previsoramente, y terminó enco­
miando el sistema de seguros que tan tas ven­
tajas ha proporcionado y proporciona al pue­
blo alemán. 

Continuando la discusión del tema «El 
fanto en las escuelas de pr imera enseñan­
za», el maestro Bretón pronunció un intere­
sante y muy erudito discurso, t ra tando de las 
excelsitudes y valor educativo de la música. 
Dijo que en Alemania, pueblo fuerte por ex­
celencia, la excepción es encontrar alguien 
que no sea músico, lo contrario de lo que su­
cede en España y otros países, donde el ser 
músico es una excepción; esto explica la fra­
se del maestro Arrieta, diciendo que «los ale­
manes son músicos con aficiones á otras co­
sas». 

Afirmó que los niños eta las escuelas de­
ben cantar todos, con tal de que canten có­
modamente. Explicó con elogio el funciona­
miento del colegio imperial alemán, de ni­
ños cantores, haciendo notar que este colegio 
fué fundado por Carlos VI, copiando el que 
creó en España Felipe 11. Dijo que los actua­
les maestros cantores de las Escuelas Norma­
les cobran 750 pesetas anuales, con el des­
cuento del 12 por 100, siendo preciso dignifi­
car á estos profesores sacándoles de su ac­
tual precaria situación, terminando su dis­
curso ensalzando las ventajas de la música 
en la educación social, fortaleciendo el a lma 
de las muchedumbres. 

Fué muy aplaudido. 
La señora doña Consuelo Alvarez censuró 

donosamente que los hiotivos de los cantos 
en las escuelas de primera enseñanza sean 
hechos históricos patrios ó cantos regionales, 
proponiendo fueran sustituidos por motivos 
científicos é instructivos. 

Fué muy aplaudida. 
Después, reanudada la discusión del tema 

«Importancia social de la blenorragia», el 
doctor Mañueco estudió el asunto desde un 
punto de vista eminentemente práctico. 

Propuso que fueran creadas Policlínicas, 
donde se obligase á asistir á los enfermos cu­
rados de lesiones sifilíticas y venéreas en el 
hospital. 

Censuró el actual régimen de libertad, que 
no existe en Estados como América del Norte 
y Dinamarca, donde la prostitución está abo­
lida y penada. Dijo que no debe perseguirse 
tan sólo á las mujeres, pero reconoció la ne­
cesidad de hospitalizarlas pa ra perseguir y 
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evitar el origen del contagio. Censuró la uto­
pía de abolir la prostitución, mal uecesari j 
que debe ser reglamentado; pero que no pue­
de pretenderse suprimir, si se tiene en cuen­
ta todos los factores sociales que integran 
esta materia . 

Trató brillantemente de la educación se­
xual en todos sus aspectos y modalidades, y 
habiendo pasado las horas de reglamento 
tuvo que in terrumpir su discurso, que fué 
muy aplaudido, quedando en el uso de la 
palabra pa ra la sesión próxima. 

EL DUQUE DE MONTPENSIER 

ron TELÉGRAFO 
{!» mmsTKO conjiKSTQnuV¡ 

E o m a . 2 6 (8,15 noche) 

Telegraf ían de Br ind is i que el y a t o 
«Mékong», §el duque de Montpens ie r , nue­
vo pretendiente del Trono de Alban ia , ha 
zarpado de aquel puer to con r u m b o desco-
uocido.i 

EL VAN PER GOES 
La Asociación de pintores y escultoi'es Ita, 

temido la satisfacción de recibir la siguieáte 
carta de la Real Academia de Bellas Arte», de 
San Fernando: ^ ' 

ífExcelentísimo señor presidente de la Aso­
ciación de pintores y escultores. 

(Muy señor mío y de mi consideración más 
distinguida: Esta Academia ha acogido con ex­
cepcional entusiasmo el proyecto de impedir, 
por cuantos medios legaies y económicos sean 
posibles, que el cuadro de Van der, Goes salga 
del país y el de hacer que est^ hermosa obra 
luzca como debe lucir en n u e s t ^ pr imera co­
lección nacional. • 

Era cosa conocida que haá)ía de tomar esta 
actitud una Corporación que viene t rabajan­
do desde hace años tan silenciosa como tenaz­
mente en la defensa de üenzos de nuestros 
más geniales pintores, de esculturas tan no­
tables por su belleza como por su significa­
ción histórica, de otras muchas joyas arqueo­
lógicas menos conocidas, pero no menos va. 
liosas. 

Como Corporación oficial, son muy escasos 
los recursos de que podemos disponer. Todo 
cnanto procede del Erario público esté ya re­
part ido entre diversas atenciones, y sólo con­
tando con reducidísimos elementos propios 
podremos destinar la cantidad de 500 pesetas, 
muy pequeña pa ra la magnitud de la empresa 
que se acomete, muy grande por la voluntaa 
con que se envía. 

Podrá recoger del señor habilitado de la-
casa la susodicha suma la persona compe­
tentemente autorizada por ustedes para elto 
el mismo día en que se firme el contrato de 
adquisición del cuadro de Van der Goes para 
el Museo del Prado , porque las disposiciones 
que rigen p a r a la administración de nuestros 
fondos nos obligan é la práctica económica 
de no entregar cantidad a lguna has ta el mo­
mento en que se realiza el" fin concreto pa ra 
que ha sido votada. 

Aprovecha esta ocasión pa ra ofrecerse una 
vez más de usted afectísimo s. s. q. b. s. m.,— 
Enr'íjque Serrano Fa t iga t i .~26 de Marzo de 
1913.» 

Después de las listas p tWlcadas se haai ad­
herido los señores siguientes: 

lEton José María Rodríguez Acosta, 500 pjí* 
setas. 

Don Manuel Nogués Morales, 50.: 
Don Luis Fernández Díaz, 50.; 
Don Juan Vancell, 25. 
©on Aniceto Mar inas , 500. 
Don Federico Ferrándiz , 50., 
Don José Villegas, 1.000. 
Don Ecequiel Ruiz, 50. 
Señor marqués de Urquijo, 1.000. 
Academia de Bellas Artes de San Fernán* 

do, 500. 

Mañana sábado, á las doce, se ooMbra>> 
rá en el Frontón Central, ante notarlo y en 
la forma acostumbrada, el sorteo de ios S» 
surtidos de utensilios de cMlna que regala-
mes á nuestros lectores. 

La cesta del surtido número S» c(mtm« 
drá un bolsillo con un BILLETE DE MIU 
PESETAS. 
" ' " •——'•. I — — l.l.ll»». ! • ,111 , I, ^ 

Círculo de la Unión Mercantil 
Noticioso el Círculo de l a Unión Mercan­

til de la expedición que el Comité de Comercio 
é Industr ia de Francia organizaba p a r a Lis-
boa en la primera quincena del próximo Abril, 
de la que forman parte más de 200 individuos, 
y de acuerdo con las Cámaras de Comercio y 
de Industr ia de Madrid, ha i e l ^ r a f l a d o a l 
presidente de la Cámara de Comercio de Es-
paña en Par í s rogándole t ransmi ta á ^L Mas-
curaud, presidente de la importante institu-
ción francesa, el deseo de estos Centros, re­
presentantes del comercio y de la industr ia 
madrileños, de que in ter rumpan su viaje, de-
teniéndose en esta corte tres ó cuatro días, a 
fin de estrechar más los lazos de unión y afec­
to de estos organismos similares: confiando 
en que aceptarán tan espontánea y sincera 
invitación, que con seguridad será bien vista 
por el gobierno de S. M., atento siempre á es-
tas corrientes de inteligencia y s impatía en- , 
•re instituciones tan valiosas é importantes . 

El desayuno t ranscurr ió tristemente; tan 
sólo Liliette conservó su habitual alegría... 
Todo era motivo de diversión para aquella 
niña. . . 

Una mariposa, una mosca, una horfniga 
perdida sobre el mantel bastaban para hacer­
la lanzar regocijados sritos.. . 

Ella fué quien, hasta 'e l momento de la sepa­
ración, hizo compañía á Francisca. 

Po r su parte, Pal)lo, cuando regresó de su 
paseo con F ina ; t ra ía los ojos encarnados. 
; El pobre niño había comprendido que, tanto 

-:J)ara 'él como para Liliette, se acercaba un 
momento terrible. 

Sin decir pa labra , tan pronto como entro 
en la cocina y vio ú Francisca ocupada en 
empaquetar sus ropas, lanzóse soUozando en 
sus brazos... 

—¡No nos dejes ir!...—'decía.—¡No nos dejes 
ir . . . guárdanos contigo... ,, 

(Liliette lloraba también, aunque sin saber a 
punto fijo por qué... 

—Mañana i rás á vernos .. ya sabes Que me 
, lo has pi-om-etido, obuelita... -

- S í . . . muy pronto iré.. . ;;No es verdad, 
F-ina?... 

•Esta últ ima se ponía apresuradamente el 
sombrero... 

—Vamos... anda—dijo.-—Viste á los niños 
deprisa... Aún tenemos mucho que andar an­
tes de llegar... ul coche... 

Fi'.incisca iba á interrogan lá. su hermana 
para conocer la distancia 4 que espeiaba el 
carruíije; pero Liliette no Ja dio tiempo... 

- ¡En coche... Liliette va é ir en coche!--
s^ritaba. ;En un coche de \era.s... coa un ca­
bo lio de verdad! 

Pablo, los ojos turbados por Isis lágrimas, la 
contemplaba coa t e reta en\idia. . . Lo que á 
su hermaniía la causaba alegría, á él le llena­
ba de tristeza... 

- -Hay que ser razonable, iPablifn mió- dijo 
Francisca dándole los zapatois y el sombrero. 

Luego f5,fiadio: 
- -y ya Jo sabcí... tienes qi >•' "'^o^Tzarir-e 

cerca de Liliette... 

Pablo y Francisca se abrazaron estrecha­
mente... Sin poder arlitoular un solo sonido... 
el niño demostraba á la buena mujer que su 
recomendación era innecesaria, y que sabría 
velar por su hermanit,a... 

¡No hay ya remedio!... 
11''^5 y Liliette marchan por la carretera 

al lado de F ina , silenciosa y huraña . . . 
Veinte veces ha vuelto Pablo la cabeza pa ra 

mi ra r á la pobre Francisca, que permanece 
alia, en el dintel de la puerta , inerte, los bra­
zos caídos, no teniendo s iquiera fuerza paara 
llorar.. . 

Ya sólo distingue su sombrero.. . y le parece 
fue aquel sombrero le retiene todavía.. . que 
se ̂ acerca hacia ellos... 

_ lil pensamiento de que iFrancisca ta l vez le 
^'8ue los pasos, redobla el valor de Pablo. . . 

Mira hacia adelante y ve que Liliette cami-
na graciosamente aga r rada á la falda de 
Fina. . . 

—-¿Qué i rán hablando? 
Antes de acercarse (á eUas, Pablo qiiiere mi­

r a r una vez más atrás. . . ver el humo blanco 
que se escapaba momentos antes por la ctíimá-
r.f^ del Molino Verde... 

Pero. . . ya no distingue nada. . . fen pocos ins­
tantes, todo ha desaparecido. 

El niño quisiera volver sobre sus pasos..., ip 
de nuevo junto é Francisca, que tanto lloraba 
al verlos partir. ' ' 

Pero so acuerda de su última recomenda­
ción: «re confío á Liliette, reemplázame cer­
ca de ella...» 
, y lanzando una últ ima mi rada en dirección 
a la casita donde ha pasado seis años, prosi-
?",*? i " *^^""'Jno .siguiendo á cierta distancia 4 
Liliette y ú .Fina. • 

De este modo llevaban ya cerca de una ho­
ra de niarcha, cuando Fin,u m detuvo y espe­
ro la llegada de Pablo, qne, sumiso en sus re­
flexiones, . ivanzaba cxm paso regular, incli­
nada lo cabeza sobre el pecho. • 

Liliette, fat igada por acuella larga camina­

ta, aprovechó aquel momento de reposo pa ra 
sentarse en la cuneta de la carretera, y, dis­
t raídamente, comenzó á formar un ramillete 
de margar i tas . . . 

--'¡Vamos, nifiol — exclamó F i n a con tono 
agridulce, dirigiéndose é Pablo.—^¿No ves que 
estoy esperándote?... Bien podías andar más 
deprisa... 

Pablo, al sonido de aquella voz, se detuvo... 
Hasta entonces había caminado tristemente, 
sin darse cuenta de lo que hacía. . . Aquel acen­
to seco y duro le trajo bruscamente á la rea­
lidad... y sin responder pa labra , apresuró el 
paso. 

—Liliette dice que está cansada—repuso 
Fina. 

Al pronunciar estas palabras , volvióse para 
mi ra r dónde estaba la niña. 

Pablo, en el mismo momento, distinguió á 
su hermani ta tendida sobre la cuneta y dur­
miendo profundamente. 

—¡Sacude á esa perezosa!—dice Fina.— 
¡Pues está esto bueno!... 

6 i ROS paramos C9,da diez minutos, no Hega-
rein#jí iuhca. . . 

l- l̂'ero... 
i -No hay pero qué valga... A raí no sé me 

cc^Avíidize nunca—interrumpió la arpía, con 
vc^ breve. 
, í—Liliette no podrá... ^ 
: —¡He dicho que basta!.•• 

Tí como Pablp permaneciera inmóvil, P ina 
se acercó á un arbusto que crecía en el borde 
del camino-, a r rancó una rarna. y agitando 
aquel látigo improvisado, gritó: 

—•¿Qué es eso?... Te resistes, mala pécora?.;. 
Pues yo te ha ré a n d a r ó. latigazos... 

li Pablo lanzó una lüirada de rencor y de mié-
no hacia (Fina, y acercándose vivamente á l á ' 
liette, la ayudó con dulzura á levantarae. 

— V'en—la dijo, abrazándola.—Vamos á ju­
gar, hermanita . • 

La niña se frotó los Ojos. 
—áoñabfii con la ábjxelita... 'iOióndc estái 

-n.4UÍ, en casa...—dijo Pablo, a r ras t rándola 
suavemente.. . ' . ""* . 

Y los dos niños se echaron á correr 
- ; N o vayáis tan deprlsa!—gritó Fina .—t» 

ver SI so me pierden ahora! 
Pero los niños seguían corriendo. 

detnfo "'" '^ '^ ' ' '""' ' ' ' " " ^ " ^ ^^ '̂ ^^•'•"'» i^ 
--No puedo m;HS-dijo;—me duelen los pies . 

don ^JT""- ' ' ' ruantes, Fina, bañada en süt 
dor, llegaba junto é eflos... 

A su voz_.se detuvo pa ra tomar aliento 
^'^3^',^"' " ' f lp~di jo, dirigiéndose á P a b l i 
y dándole un golpe con el Litigo,—hay que =er 
obediente, ó te costará caro!. .! 

—He corrido pa ra desperezar é !Li!ic(te. 
—Basta de razonamientos. . . Anda, sigúela, 

desperezandola hasta el bosque aquel que se 
ve u los lejos. -a i - oc 

- N o puedo más. . . mírela usted, señora, está 
llorando—dijo Pablo, prorrumpiendo á su \oz 
en sollozos. 

--¿No puedes andar , Liliette?—pregr'itó 
Fina. " 

—Mo diiclon mucho los pies—cont-^íto la, 
niña. ^ 

—Pues te quedarás ahí sola... ven. Pablo.. . 
~^^o exchimó éste valerosamente,— no 

quiero dejar bola ;i Liliette... 
Fina, con un biu^co movimiento, atrojo á 

Pablo, y S..J disponía, hacer avanzar ,. Liliet'a 
á latigazo.-?, cuando se detuvo al oir los ladvi . 
dos de un p?rro . 

Anduvo alguiM)', nasos y comei.zó ú ac i iar 
en el a i re su sontbj illa... 

—Es una suerte—dijo—que esta tcrrpicJad 
no se haya producido anter... ¿Qué hubiera to­
cho entouce.s con esto par de, bribonzüelos?... 

Dos «roulotf;-s.> se acercaban, pr6i.'.edldas de 
un perrazo bJao' o, que se precipitó fsohre F i n a 
á riesgo de nimbarla. 

--¡Quieto. . quieto, Patlvos!... anda, v e a sa­
cudirle las pulgas íá ese p a r d» perezosos, g 
¡andan más despacio que las tcertugas.» "• 

(Continúa en la páaiaa tiauilfímA-


